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U  ESl'ASA

W A p n t O I 9  O E A B R I ^ D ^  1 8 1 2 .

E l íw.tido itrAdicio*ali»tft que deede 
hace ttesafios arieae.probando aventaras 
de fuerza, ha  fijado á sus partidarios dia 
y  hora para levantarse ea  arm ^s íp u tra  
el gobierno de la  naciou.

PreqisP es .confesar -que los i^íyUstas 
cueaitan h o j  coa más reciissos que otrae 
veoes.para inte; ;r un movimiento 'faccio­
so, y  esto 03 debido á la coalicioa de la 
séstuple alianza. ¡

Apo^^ado el partido .tE^dieioaalista . 
los hombres qi*e pBetenden gozar de la 
España iw olucionafia mayores simpatías 
que los amigos del actual gobierno; co­
ligado el partido trádicionaíista ¿  los qae 
dicen tener pronunciada en .favor suyo la 
.opinion pilblioa.’Wen f 'ieden  probar íor- 
tuna  por tercera vez, y  lanzarse á laguer- 
ira civil con mayores esperanzas de éxito 
que nunca.

Hay todavía otras tazúnoe poderosisi- 
m as.para que este partido L¡íz4to se k n -  
06  á  la  pelea; los manejos de La -interna­
cional 'pDP un iado , los trabajos 'de .la 
restauración por otro ̂  los enemjg^p ir ­
reconciliable? J e  España por iodos, hficen 
que cualquier partido feccioeo «e aliente 
y  vea, en ifts ^ tu a l e s  momentos por que 
atraviesa España, la mejor ocasion de in­
surreccionarse.

El órden público va á^turbarse: este es 
el tris te  resultado de la  obra radical, el 
fruto de la soberbia y  la ambición, de la 
inconsecuencia é indignidad políticas.

De esto no hay, por lo tanto , que cul­
p a r  solo al partido ca rlis ta ,,sino á todos 
los que forman parte de la coalícion. El 
gírfiieruo, que reprimiiiá oen mano fuerte 
el menor desorden, no puede tener, no 
tendrá olernencia-con los que promuevan 
el desórden, acudan ó no,al campo de la 
rebellón, si abierta ,ó maniGeatamente
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El aol se  ocu ltaba  y a  d e trá s  de las colíEas de^ 
R u ilip o : e l convento  de ios Cam andulenaea, e 
castillo de S a a  Telmo, ao ti^u o  m o ntos de piedras 
p ardas en  medio de re rd e s  viSedos, los cien cam - 
pftntrioa de la  aliidad, loa ÍQnunMnibl4s te jad o s , 
sem ejan tes  á  los o las del m a r ,  el m uelle , el faro, el 
m ar d e T o sc aa a .. .  se  veian ia u a d a d o a d e  fuego.

Bu todo lo q ae .a lcan x ab an  los ojos por la  calle  
d é la  V io a c ía ;  la s  iam tidiataa, solo se d la tln g u ia  
u n a  m u l t i tu d  pin toresca j  alborozada de m u jeres , 
paseadores, c iudadanos j  ¿asiarotii, qa e  ae feli­
c itaban por la  vic toria, cau lando  him nos popula­
res j  6Btrsch¿ndose a leg ras  a a  aqt)el suelo .patrio 
qu e  «M baban de reconquistar.

£L com bate ]}iibia oe«^do.
Na«B veian  e s ^ i io U s  «u ia s  calltts, n i en  el 

presidio, n i en el c u a r ta l  de la  eaM leréa  é« l re. 
Todos «e k a b jaa  metido en el C astillo /N uevo , en 
cuj^aa m<uaü*s p reparaban  ^ a  la s  piezas de su  
« t i l l a r í a  con tra  u u a  p o b la ro n  ebria  de j4 b lIo y  
da &licti4sd.

U na aclamación inm ensa  se  e l^ ró  de todos 
lo s I ja rr io sd e  J a ,c iu d a d ,  cVAPdo se  Tió.Pftdear 
e a  la  pla taform a de la  Y icaria la  bandera 
ta n a .

ayudan, protegen ó íwoientaa la  insur­
rección arm ada.

Nunca debo mostrarse un gobierno con 
más energía para sofocar un movimiento 
faccioso que cuando detrás de este movi­
miento se ve ag ita r  la mano de fuego de 
una revolución demoledora, imposible, 
acti-SQcial.

Colocadas las .oposiciones en una acti­
tud rebelde, y  necesitando España de 
m ucha tranquilidad para  el desenvolvi­
miento de todas sus cuestiones politico­
económicas, el gobierno procurará nor­
m alizar la situación arrebatando á los 
aventureros políticos sus locas espe­
ranzas.

La itemplaufja que rhasta ahora usaba 
con los revoltosos el actual gabinete, se 
convertirá en fortaleza y  sentirán muy 
pronto los efectos de ella.

Basta de consideraciones con los que no 
las gastan; basta de oficiosos con.sejos y  
prudente» aviaos. ¿No quieren hacer la 
•opoaioioü dentro de la legalidad y  en la 
esfera de lo existente? ¿No quieren oir la 
voz del patriotismo?

Pues recojan el fruto de sus desacier­
tos; reciban el castigo que sus.torpezas 
reclaman y  hágaseles entender de hoy' 
para siempre lo ca ro  <iue cuesta alterar la 
paz del pueblo, que necesita del concurso 
de todos para su  prosperidad y  engrande^ 
cimiento. _______________

O T R O  CAM BIO.

Siguen los radicales bogando por e l 
ancho m ar de la  inconsecuencia.

Empujados por su piram idal hambre' 
de presupuesto, vagan  en todas direccio­
nes con la vacilación de los ébrios, in d i- ' 
nándo&e hoy á esta parte  y  m añana á la 
opuesta.

Boyantes y  hasta amenazadores se pre­
sen taron  á la lucha electoral; y  hé aquí 
que concluida esta, e n v is ta  del triste  re ­
sultado que han conseguido se lanzaron 
á las más violentas declamaciones, á  las 
más indignas calumnias contra el ^ o -

A l p resen tarse  en ella H asan ieljo  con aquel 
em l^eqia nacloqal redobl»roa la s  aolamaciones.

B espues d e  restab leoeiss e l silesQio, ,gri;itó el 
j¿ v e n  pescador:

—¡ya,no  b a y  españoles e a  Kápolis^!
— puebl o!  cosbestó 

la  m u lti tu d .
— ;Ya no h a y  tr lbu tosl 
— ¡Viva Masaniellol
—Ya no hay  tiranos; sea  n u e s t ra  d iv isa  Jesu- 

criito  y  Libertad.
— \J esvcriU o y  L iberta il repitió  el pueblo en  el 

.colmo de su  en tusiasm o.
E l pescador volvió al salón del Consejo. 
Sentóse, llamó i  su  lado i  los jefes de la  in s u r ­

rección, les ordenó que m an tuv iesen  á  la  pobla­
ción sobre la s  a rm as , que colocasen centinelas 
en las m u ta lla s .  en  la s  boca-callss, en la s  inm e­
diaciones de loa fuertes  ocupados por el enemigo, 
y  por ú ltim o, cortasen  loa acueductos que  su r tian  
de a g u a  al C astillo  Nuevo.

Bn w g u id a  publicó u n  edicto que garantizaba 
laS'Tidas J  las propiedades, y  señalando  la  pena 
de m u a rte  cout^a cualqu iera  q u e .a e  abandonase 
a l pillaje.

L frim ágen  qu erid a  d e .Isab e lse  presentó  t a m ­
bién a l recuei^o  del jóven  pes&ador, en medio de 
las gravfa-OcupíioioaBS que.le  rodevafcao- 

.O rd ^ ó  que.s« buscívie p o r to d a s  parces i, la 

.iiijíwdel TiT9y, qiJe.se^a ^ i t d l ^ a e  con respeto , y 
iquese lacou d u jeseáB ii .p F c^ea^ iA .A i llegaba á 
deacubrirse  s u  pv.adMO.

Dospues de to m ar es tas  .m ^ d ij^ s , h |2o l l ^ a r  
.al padre ?canci*co.

.EUeJigJssQ se, wrwjJM. i  .t í

bierno y  coutra la dinastía que contribu­
yeran if levantar; pero estas declainacie- 
nes virulentas y  estas mal encubiertas 
amenazas coutra el monarca, no eran 
otra cosa que el producto del mal domi­
nado despecho, que, una v ra  pasados los 
primeros |momentos de energía, ha dege­
nerado en el más profundo desmayo.

Los radicales han tenido que conten­
tarse con una  tercera parte del núm e­
ro de diputados que prétendian para ser 
representados en Córtes, y  esa tercera 
parte todos sabemos cómo vienen ya 
amainando velas y punto ménos que p i ­
diendo cuartel, ó para  nablar con más 
iropiedad, mendigando e presupuesto de  ̂
a manera más humilde.

E n un artículo titulado «El punto de' 
partida,» La. Viuda (periódico), pr<iijen-- 
dieudo todavía darse aires de bravo, p'ifita 
á  su placer la política actual para concluir 
en estos téraiinos:

. «Hemos vu e lto , pu es , a l pun to 'de pa rtid a  de 
revoluefon de 186S; nos h a í  amos en  los últim os 
m eses d é l a  d inastía  borbónica.»

Afortunadamente, país conoge de so­
bra las indignas mistificaciones de los 
voltarios é imprudentes radicales; y  .como 
por otra parte la elocuencia de los hechos 
destruyen las g ratu itas  suposiciones ,y 
caluniniosas especies de estos político^ de 
pastel, no creemos deber detenernos a re 
batir estas á todas luces declaradas men- 

.Jiras. .'
> ^ j.£ fe c t i ,Y am en te ,q s ta p w jS  o o m o  ,e n  

ú l t io í .q s  tiepapQ S d é  l a  d i n a ^ t i a . p o t b ^ c ^ , -  
¿p o r , q u é  Ia s  r a d i f i ^ ie s  ,se  p á r m i t e n  . t o d a  
c  a s e  d e  e x c e só .s 'p o r '  m e d ió  d e  j a ^ p r e n s a ,  
s i n  m i s  s u j e c i ó n  q u e  l a s  p r e s c r i p c i o n e s  

d e l  c ó d i g o  p e n a l ?
¿Por qué conspiran declaradamente y 

sin que nadie vay^ ^ la mano? ,¿Pur 
qué nacen otras tan tas cusas que.no era 
posible hacer en los tiepapos que toman; 
como panto de comparación?

¡A qué extremos tan  deplorables arras-, 
t ra  una torcida conducta!

Pero de.spues .de l^ah^r La Viuda (pe­
riódico) tronado CQntra,el,go)jierno e n  la  
forma ind icad a , tuerce .el ruipbo, dobla la  
espina dorsal hasta forjQar un arco ,per • 
fecto y  se  a r r a s t r a  á  la s  plantas de .la d i ­
nastía , á la  que h a  d ir ig id o  no h á  m ucho 
tan  s a n g r ie n ta s  y  d esca rad as  amenazas.

Tan vergonzosas humillax'-ioaes solo 
puedeu com eterlas los, radicales, que,sji-¡

cbando a fec tuosam epte .su  .mano. ;Y «res .ven­
cedor del español, jefe del pueblo, y  apóstol 
blime d e  la  igua ldad , «iíi^ík. jpaígrpijj^d vCíi^tiana 
y de U  liberliíidl ¿Conque n o  p e rd ía ,jo  e l tiempo 
cuando te  enseñaba les p u ra s  m á ^ im ^s del B^pn- 
gelio? ¡Oh! no he arrojado ,en t i ,a p a jn g ra ta  ^a 

‘p tec io ia  sep jilla  de Ja .doc,ttiíia.<i?j8tja5B. .íi^a  
abierto á  Ja h .um aaí4 íd  n u e ra s  v ias^^sf^ tjJsU o; 
e r ís ,u a h q m j)reg i:a n d e  y  .el Tei4sdero.^scogii^o 
del cielo p a ra  ilum inar á tu  paí,i^^: .la Cruente ca l-  
Ta del anciano ^ebe b e sa r  la  tie rra  que R e l i a n  
tu.s sandalias  de pescador.

—Yo soy, pad re  m ió, le con testó  Masaniello, 
quien debo h u ’n llla rm e ante- vos y  pediros per- 
don por todas las fa l ta s  que h e  podido com eter en 
e s ta te r r ib 'e y m e m o ra 'J le jo rn a d a .  ¡A y d em i! Re 
derram ado sangre, y  stí w e  figura, ahora que  h a  
cesado el com bate, qu e  la s  deegTaoiadadas tíc- 
tim aa de la  revolución piden ren g an za  con tra  m{.

E l religioso dirigió U  vis ta  a l cielo, y  replicó 
como inspirado:

—Aaron y su s  levitaa ae arm aron con e l  h ier­
ro p a ra  h erir  á  los enem igos de Dias. Tii has  en- 
frrbolado e l ev tanda ite  >de Cfinto; s)ár.alo h a s ta  
4»8 n u b e s , . y  defiéndelo ,»ia tem or. .Hay en la 
existencia de la s  Raciones d i^s en  que  debe com ­
b a t ir te  e l .^ o ic t i l« l  m a lo n n  la  p s k b r a  y coD la 

.espada , pnra^efi^U f^lQ^e.uuevo.eD  los adiam os 
infernales.

— E sta  mauanf> he ^ ro ja d o  ^  ,^a playa á  .los 
aatélítea del d,\,ijq,ne,íle .Ar.WJs, y,)i^d^,Yuelto, por 
Qiedio .de u n  ediQtg, r^inoi de ,s i^  ,a n -
tígiuia liVertatlna,jtr(^laffl)ajJ^a por Ca.tt»:4e 
,Cá.Tlpa,V.

-T ^ i ;e n  B q iie U a .é p a fa . l^ p rw l^ a j^ n  jiuAftrpa 
.tJí*ftOS»,pOfít,ue;lea Ij

pleíi la falta de conciencia con la  gríin- 
aeza de estómago.

Véase cómo se explica en el citado.¡ar­
tículo el periódico defensor tfél Sr. ¿u iz : 

«Nosotros tenemos, aiu embargo, una esperan­
za en estos momentos, que no podíamos tener en 
los dias que precedieron i  la reVolucion de 186$. 
Entonces pesuba sobre Bspafia la dinastía funes­
ta, la dinastía despótica, la dioastia reaccionaria, 
enemiga de la libertad j  del progreso, y hoy ocu­
pa su lugar una dioastia ,que, por sus antsce- 
den^s, por su historia y por las circunstancias 
^ue aqiu han venido á darle existencia, detie s^r 
j  ea para nosotros, y seri para el país, una e s-  
rantia salvadora de los intereses que impruc^n- 
tes p-obernaates han cpmpros|ie$ido, f  pesar de 
los deseos y propósltoa.deí jeía ^el Estado, q,Qe, 
tanto como nosptrqs y como el p^á, el bienes^^r 
de ía patria y el triunfo de la libertad y (Tel pro!' 
greaq debe tener^or norife de sus ¡i8piraciones.> 

Complácenos en parte está declaración, 
porque ella parece desvanecer !oa rumo­
res que han circulado acerca de que los 
radicales, arrastrados por el déspecho, 
estaban dispuestos á .apoyí^r la odiosa ces- 
tauracion borbónica, pa ra  'cutos ruinares, 
dicho ;sea en Jionor dé la v^r^ad, lo's radi­
cales, con su tortuosa conducta, han  dado 
m ás do un motivo.

Los radicales confiesan q^ae el monarca, 
por,su historia, 4s para.ellos y  pflír^ ^  
M i,s  uiia prenda de .s^m -idad acerca de 
l a  aclip^atacioii dp las libertades nacid^iB 
ea^et).9iiíbre'^l,,6^.
. Eq Q W n b  ¿  que 
tes hayan comprometido los intereses 
m is , posotros lo .QQ^f^^mos ,,íaíqb4n, 
fíésJe.que Jetemos visto.á loé r a d ^ l f i s .m  
el pender, los cuales, de ^ b e r  .continuado 
en las es/eras gubernam entales, hahriaii 
de seguro concluido por dar en., tierra con 

, el edificio rftvoluciojjario, provocai^o una  
,sangrj,enta anarquía.

En lo cierto están por ^ t a  vez los ra- 
, dígales,, afirifiajidp q j¿  el m onarca es una  
^a,raniia s^lwdom-, ̂ e r» , ^por qué siem­
b re  no lo h^n reconocido? ¿Por qué muy 
.réci'eñ t^ .en te  h.an disparado bala roja 
cqntra la dinastía que.hoy vuelven á adu­
lar? ¿Nó ,8,e 1 ^  ocurre que estos altos’y  
bajos en puntos tan  sustiánciales, ,sin cau­
sa suficiente, solo pueden producir en la 
opinion pública náa‘3éas,de ^ .^ re e io ?  :jEs 
uaa  conducta tan  liviana ó inconsecuente 
l_a que debe caracterizar á pplitjcps efe no­
bles y  levantadas aspira.-ionea"? ¿QaÓ fé

dQsp()es,qu« cesaron.de t e n e r ,  no b«bo  piedad 
p ara  nosotros.

— H e.abolido.pliiiLpuegíD.aol)ríí] yino.
—iQien, Masaniello!
— El que pesaba sobre las fru ta s .
— ¡PerfectamenJ^e!

~ E l  del pescado y el de los granoa, qu e  s i r r e n  
de alim ento  á  los pobres de IiQrpto y 4 e .  la  ,Mer- 
jgeyina.

—iEl,cieío te  h a  inspirado, hijo mi»!
t^ B l .d u q u a ,d e  A rco s  h a  ílngídó aprobar m is 

dis{ii0«ícá0n s8 , 5  a l  leerlas p ara  firm arlas h a  d e i -  
apareeido por u n a  ^ l u r t a  secre ta .

—Q ue y ay a  á d,eclr á  au  señor q u e  e l pueblo de 
Ñápeles no quiere ser dominado por ex tran jeros.

—Q ue vaya, repitió  el pescador, y  q u é  lleve 
cpnájgo la  p ít im a  e sp e ran ia ,  el único am or de 
U^paniello.

Etiternecido el jóven  con e l fe c u e rJo  de Isabel 
^icultófll rostro  en tre  ^ua m anos. ’

—¿Lionas, hijo miu? le p regan tó  e l fra ile , qn e  
ignoraba  el, je c w to  descubierto  á  ^u protegido 
por S a lva to r R osa.

¡La am aba ta n to  QuajiJo iba rlaueiSa á  sen ­
ta rse  en mi pobre barrapal ¡ E ra t^ n  feliz cuando 

; la  llevaba á C apri ó ásPróoida! lOuando l«g ftlpg 
' nos macian! lCn»í*dí).su yo* n iv e la b a  i  los au s -  
J piros ^ . v l e m o y  e l la íirm ullo  de las ag ua*  loa 

¡ ftBtfibiU08[dea4i»atra8alei'res b írc a ro lw !
, iTpda m i felicidad had9sa4)arecído s o  un dial 

. r - íQ u e q u íe w d e c i r ?
— E sa  jóven  que am aba...
— Prosigue.

y id a ...

1 -r^íHijo J»iol

Ayuntamiento de Madrid



)ucdcQ merecer á la  dinastía los radica-
es que en el poder ayer la  adulaban, 

caídos por la fuerza de la opínion públíí^ 
la  combatieron, y  hoy, no pudiendo vH ír 
separados del presupuesto , vuelven al 
sistema de las antiguas adulaciones?

¡Oh hambre, hambre! y  ¡cuánto puedes 
en políticos menguados, faltos de pudor 
y  patriotismo!

Conocemos sobradamente á los radica­
les para que nos cause estrañeza una 
conducta tan  pobre de dig-nidad y  que 
merece la reprobación de las g'entes hon­
radas que saben que loa radicales no ha­
cen nada sino con relación al presu­
puesto.

Pero, ¿á qué obedece esta nueva hum i­
llación de los radicales'?

H artó lo  comprendemos; el Sr. Ruiz, 
éu sus soledades do Tablada, h a  medita­
do lo siguiente: visto el cariz que presen­
ta  la coalicion, ¿qué adelantaría yo con 
que triunfase, si no me había de dar el 
ambicionado presupuesto?

Hagamos, pues, un nuevo acto de su­
misión para con la  dinastía; esto es lo 
m ás barato para mi y  mis gentes, y  
¿qúíén sabe? ta l vez por este camino lle­
gue  á la realización de mis estomacales 
sueños.

Y La (periódico), haciéndose eco 
de las meditaciones del Sr. Ruiz, ha  he­
cho la  confesión que sirve de base á este 
articulo.

¡Cuánta hambre y  cuánto cinismo!

CRÓNICA POLÍTICA.

A tención, que h ab la  Bl
«Lo cierto es qu e  el gobierno tiene por a io r a  

nsayorla en el Congreso y en el Senado, y  que si 
b i tn  el pai9 p ro te s ta  oootra uo a  victoria a lcan ­
zada por reprobados medios, Iob q u e  no tienen en 
nada.la  opinion rú b ü c a  consideran  la  cuestión  
te rm in ad a  con respecto  á las oposiciones, y  se 
d isponen á d esarro lla r  la  lu c h a  in te s tin a ... .»

Y a eá algo que  e l colega m oderado confiese 
que el gobierno h a  obtenido m ayoría en la s  re* 
cientes elecciones, lo qu e  p ru eb a  qu e  cuen ta  con 
m á s d ó s is d e  co rd u ra  que s u s  consocios loa ra ­

dicales.
i E n  cuan to  k  qu e  el p a ís  p ro teste  de los m eiio t  
rep ro ia io t pu es to s  en ju e g o  en la  lu c h ae lec to ra l, 
e s tam o s  conformes; con la  diferencia de que  la  
p ro te s ta  del pala es con tra  la  coalicíon b a s t a r d a , 
q ue  h a  agotado todo género de In trigas  p ara  c o n ­
seg u ir  la  minoriit qu e  t r a e  a l P arlam en to , no 
co n tra  el gobierno que en nada h a  faltado á  los 
p recepto  constitucionales.

P o r  lo  dem ás, de sobra  saben el gobierno y  el 
p a ís  qu e  la  cueslion no etlá terminada  por lo q u e  
¿  las opoíiciones respec ta , puesto  que e s ta s , des- 
a te n tad a s  y ciegas, es tán  resu e ltas  á  detarrollar 
l a  ÍKcAa in te ílina  á  qu e  se refiere B l T itm po, con 
m e n g u a  de los sagrados deberes que  á  todos nos 
im pone el pa trio tism o.

Dice B l  D ia ñ o  Bipañol:
«A hora si parece que v a  de veras.
B l manifiesto del d u q n e  de M ontpensier, cor­

regido de c ie rtas  im penecciones de que  adolecía,

—E ra  Isabe l de Arcos, h ija  d e lv ire y  de Ña­

póles.
— ¡Desventurado! o ro lam d e l religioso.
Dejó caer la  cabeza sobre e l pecho a l  p ro n un ­

c iar e s ta  ú lt im a  palabra .
L ág rim as  am arg as  corrian por la s  m ejillas del 

pescador.
¡Todo as h a  perdido!

__No, g ritó  el jó r e n  haciéndose superior á s u
debilidad. L a  libertad  es u n  b im  que debemos 
co n q u is ta r  á  fuerza de padecer y  de llorar. ¡Oh! 
T o  arrancaré  del a lm a, a u n  cuando  perezca en el 
em peño, es ta  pasión m onstruosa , imposible, que 
debia u n ir  a l  hijo del pueblo con la  h ija  del ti ­

ra n o .
— ¿Y ten d rás  va lo r p a ra  ello, hijo mió!
—Me habéis dicho, y  no lo he olvidado, qu e  las 

la g r im a s  y la  sangre  d e  los m ártires  fertilizan e 
cam po de la  libertad .

' — ¡Dios bendiga t u s  esfuerios , Masaniello! El 
hom bre  es débil: acuérdate  de que la  m irada de 
a n a  m u je r puede in u til iza r el m á s  fuerte  brazo. 
P a r ta  Isabel s in  verte .

— Si: ya se  han  ro to  todos los lazos en tre  M&- 
saniello  y  la  h ija  del déspota.

y  añadió  e l infeliz sollozando:
__¿Podría verla , aun que  quisiera? ¡Quién sabe

á  dónde la  desgracia  h a  conducido á Isabel!.. ¡Oh! 
DO quie ro , no debo ab rig a r m á s  que  una  idea, 
p ues ta l  es la  vo lun tad  del alelo: el enemigo del 
d u q u e  da Arcos debe se r  tam bién  e l enem igo de 
BU h ija . ¡Adiós, p adre  mió, adiós!

X III .

L a  «bad la  d« S a n ta  Clara.

No bien hubo s tlid o d e l palacio «1P. Pxauciflco,

l im a íb  y h r t iñ id o ^ 'o  úlliiilaíianfi, segan se no.'j 
dice, h a  Jlcgado  i  es ta  e ó r ts ’por el correo de hoy, 
T p rd b ab leo ^D teY erá  la  lu z  pública  m aS an a  en 
la» peri6di!^9 aUbaainoa_.» w - ’u ^

P ues bien, q ue  venga, p a ra  qu e  los ocicsos te n ­
gan  en  qué  entre tenerse  ¡Para o tra  cosa no h a  

de valer!

£ l  Universal h a  publicado, a l flu, la  ta n  de­
can tada  c a r ta  del dos veces republicano S r. Car- 
rascon , donde, á v u e l ta s  con su s  rem ordim ien­
tos, y  razonando á s u  m anera , concluye el rad i­
cal d im iten te  por la m en tarse  de lo% fr ívo lo s  pre- 
lexlos, reconcentrada y  persiverante intención con 
¡u e  k i  sido despedido y  politicamente anulado el 
partido radical.

N osotros sentim os, co^jq e l  comunicante, que 
los rad ica les  no pudie ran  desarro llar en  e l poder 

todo e l cuerpo de doctrina que. por lo visto , t e ­
n ían  en  ca r te ra ; pero de esto  y  de que  los rad ica ­
les no fuesen ap tos  para  e l servicio, y  tuviesen 
qu e  abandonar el puesto  & su s  entonces amigos, 
cu lpe  solo el Sr. Carra.scon á  su s  oorreiigionarios, 
y  sobre todo, a l país, úaico  que  h a  podido anu ­
la r  poltíic<menCe i  h a  inventores de los jm s ís í  
negras, á  los ja leadores de oficio.

E n  v is ta  de la  m ala pasada  que  le han  jugado  
a l S r. E ivero s u s  amigos políticos, se  vuelve este  
sefior á su s  cuarte les  republicanos.

¡Pobre hom brel

P o r fin e l escribano Mochales va á  p resen ta r  su  
d im isión.

¡Qué duros de pe la r son tos Mochuelos!

B l periódico de los niños no r e p a r t id a s  c a r l is ­
ta s  en  parte  alguna.

E sto  dem u estra  que  desde den tro  se  ve ménos 
q ue  de fuera.

A.nteayer decía La, PolHica, ó rgnno  disidente 
pdr tem peram ento , que el m in is tsrio  estaba  en 
crisis, y ayer concluía su  articulo  de fondo rec­
tificando es ta  especie con las si^'uieotes palabras: 
Y a no hay  cri*<is.

¿Por qué serán  ciertos diarios ta n  aficionados 
á la s  te la s  de Penélope?

No es cierto que se  h a y a n  dejado de pagar 
a lgunas le tras  en Lóndres, como supone E l Ira- 
j ia rc to íd e  hoy: el Tesoro ten ia  fondos para  p a ­
garlas, su p u es ta s  las renovaciones convenidas 
con toda  form alidad, pero u no  de los obligados 
retiró  s u  compromiso y  el Tesoro giró inm edia­
tam en te  la  can tid ad  necesaria  p a ta  cubrir  el Im­
porte  de las le tra s .

No esta rla  dem ás qu e  B l  'Parcialete m edita ra  
u n  poco m ás an tes  de sacar la  lengua á  paseo; 
pero  es verdad , qu e  entonces fa ltaría  á s u s  ra n ­
cias costum bres.

L a  Igualdad  sa le  a l encuentro  de L a  Y iv  ^a 
(periódico), que se  hab la  perm itido  c ierta  embo­
zada  calum nia co n tra  el digno m in is tro  S r. Col­
m enares , con la s  s ig u ien tes  frases:

«No a tribu im os, tén g ase  b ien  en  cuen ta , in ­
tervención n i  participación a lgu n a  en dicho ne-

focio al Sr. Alonso Colm enares, como pudie ra  
aber hecho sospechar el lenguaje u n  tan to  em ­

bozado y siniestro de c iertos penodicos. E l nom* 
b re  del S r .  Alonso Colm enares no su en a  para 
n ad a  en la  e sc r itu ra  de formacion de la  sociedad,

cuando se  presen tó  P ie tro , y  fué introducido sin 
tardanza.

—L a  victoria es n u e s tra ,  herm ano, dijo al pes­
cador: no queda u n  español en Nápoles; toda la  
guarnición se  h a  encerrado en  el C astillo  Nuevo, 
en e l de S an  Telmo y  en  las dem ás forttflcaciones 
de la  rada . E l pueblo tra b a ja  con ardor en  co rta r 
los acueductos que abastecen  de ag u a  á  los s i tia ­
dos, y  an tes  de ocho dias n ingún  extran jero  ho­
lla rá  el suelo  patrio .

—¿Hay notic ias del duque d e  Arcos? preguntó 
Masaniello.

— S u  band era  ondea en e l m acho  del Castillo 
N uevo. Dícese que h a  conseguido llegar al cu ar­
te l  de cab a lle ría  de Loreto  por u n  subterráneo: 
qu e  se  h a  embarcado en  ese a rrabal disfrazán­
dose de pescador, y  qu e  á d u ra s  penas se  h a  j u n ­
tado  con su s  tro pas . No está , sin  em baído, en el 
C asti llo  Nuevo el enemigo m ás temible que tie ­
n e s  qu e  com batir.

— Explícate.

—Corcelli h a  reunido toda  su  gente en la  p u e r ­
t a  de la  H arina , y  pide u n a  hora de saqueo. Es 
preciso convenir, am igo mió, en qu e  Nápoles 
encierra  m alvados qu e  solo aguardan  una seflal 
p a ra  h acer causa  com ún con los bandidos, y 
m an ch ar con el crim en la  au ro ra  de n u e s t ra  li­
b e r tad .

—¡Ah! ¡El buen  Corcelli quiere saq uear la ciu 
dad! m u rm u ró  Masaniello. ¡Quiere sacar de t ie r ­
r a  lo s  ducados 'que se se h a  sorbido el mar! ¡El 
oso d e  los Apeninos se  empeBa en aligerarnos 
an te s  de re tira rse  á  su  oueval ¡Oh! Es que ahora  
no tiene qu e  habérselas con su s  an tigu o s  cono­
cidos, Los esbirros del vlrey, coa quienes ilem ^

ni ap«rnc(^ ontM los s¿eioe, n it ie n e .p a ra  r . o ^ r o s  
nacla'^e com uirctin  el d e O u ^ ({ a b u l la .
’ Y  en cuanto '*! ^ n ic o .c a rg iq iM  le  hase  por ha* 

Iv r^ e rm itid o  qu e  Üe d i c ^  aeciedad f i ^ a f t  parte  
a r ó n o s  dft los éníbnces m ag istrados líe k  a u ­
diencia de la  H abana, debem os observar á n u es ­
tro  c^lcga qu e  lo qu e  aqui como allí e s tá  p roh i- 
^ i i f c p o r  la  ley, es qu e  los funcionarios del poder 
judicia l ejerzan d irec tam en te  comercio ó g ran je ­
ria , pero de n ing ú n  modo el que im pongan su s  
Capitales en la  sociedad m ercan til ó de crédito  en 
que lo te n g an  por m i s  conveniente.»

O tra  calum nia nueva , señora Viuda (perió­
dico).

P regun ta  B l Im parcial: «¿Estamos en Africa?»
Como la  p reg u n ta  la  hace  por s u  cuen ta  y  r ie s  - 

go, debem os decirle que alii deberían  e s ta r  m u ­
chos radicales qu e  e l colega conoce y  nosotros 
tam bién.

E l periódico in fa n 'i l  dice:

«Vuelve á hab larse  del desarme de los vo lun ­
ta rio s  de la lib e rtad  de Madrid.

E s te  pi-oyecto no se separa de la  m ente  del se ­
ñor Sagasta.»

Y de los ta lle res  que  h a  m o n tado  ol alcalde 
señorito  p a ra  d o ta r  de a rm as á  la  milicia, ¿no se 
h ab la  nada?

E l qn e  debía aqui ser desarm ado de v ara  y 
fuero, es el alm ibarado alcalde, m arqués de Ca­
rab ina  ó Sardoal.

OFICIAL.

M INISTERIO DE LA GOBERNACION.

Rem itido á  inform e de la  sección dé Q oberaa- 
cion y  Fom ento  del Consejo d e  E stado  el e x p e ­
diente  rela tivo  a l  recu rso  de alzada in terpuesto  
por D. J u a n  Fons y R s te l r ic h ,  vecino de S an ta  
M argarita, en esa provincia, con tra  u n  acuerdo 
de esa diputación provincial que dejó sin  efecto 
o tro  de la  comision sobre re su lta s  de cuentas 
m unicipales, aquel a lto  C uerpo, y  en e l cual h a  
em itido acuerdo la  diputación provincial de las 
Baleares, m andando que  se lleve á  los tr ibunales 
de ju s tic ia  el conocimiento del asuu to  in te rpu es­
to  por dicho Señor;

E n  v is ta  del cual opina la  sección que no pro ­
cede que el gobierno civil d$ las Baleares resuel- 
v a  sobre e l fondo d e  es te  a sun to , sino que se  d e ­
vuelvan  los an tecedentes a l gobernador de In 
provincia á  fin de que , hecho saber a l interesado 
es ta  determ inación, pueda h acer uso d e  su  dere­
cho an te  qu ien  corresponda con arreglo  í  las 
leyes;

Y conforme S. M. el rey  con el preinserto  dic- 
tám en , se  h a  servido resolver como en el mismo 
se propone.

M INISTEBIÜ  DE FOMENTO.

R em itido a l Consejo de E stad o  el expediente 
promovido p o r la  ju n t a  da gobierno de la acequia 
del J ú c a r  sobre el procedim iento  de aprem io con­
t r a  los deudores m orosos que u tilizan  las aguas 
de es te  cáuce, con fecha 6 de Marzo últim o aquel 
a lto  Cuerpo h a  em itido d ic tám en y  dictado la s  
reg las  á  que  para  casos de e s te  género deben su -  
e ta rse  las au to ridades locales.

pre encon traba  medios de entenderse. Mañana 
saldrá  de Nápoles y  de su  te rritorio , ó él y  los 
suyos se rán  peraeguidos como bestias feroces. Ya 
no debe h ab er  ladrones en un país donde todos 
podemos v iv ir trabajando . ¿E stán  todavía  en el 
palacio nuestro s  am igos de la  Mergellioa?

—Sí.
—¿Armados?
—Como p a ra  en tra r  en  com bate.

—Me alegro. Tendré u n a  en trev is ta  con Corce- 
!li; vuélvete en tre tan to  á  la  abadía de S an ta  C la­
r a  y  tranqu iliza  a  m i pobre Ju a n a  acerca de m¡ 
suerte , pues no quiero  que los bandidos nos vean 
ju n to s .  Debes v ig ilar sobre ellos e s ta  noche, y 
podrían  desconfiar de ti.

—M asaniello, replicó el p rom etido de Ju an a , 
¿no h a y  en  Nápoles o tra  persona cuya  existencia 
te  es querida?

—¿De quién  quieres hablar?

— De aqu e lla  encan tadora  jóven , qu e  solías 
conducir en tu  b arca  á  Prócida y  á  Capri; de 
aquella  que ta n to  cariño nos ten ia , y  c u y a  mano 
bienhechora reparaba  los m ales que  uoa causaba  
e l d u qu e  de Arcos; de Isabel...

Masaniello s í  puso pálido, y  pregun tó  con 
acento conmovido:

—¿Le h ab rá  sucedido a lg u n a  desgracia?
—El pueblo cercó su  carruaje  y  dispersó su  e s ­

colta; pero Corcelli y  yo la  hem os salvado . Demos 
gracias á la  V irgen; Isabel no corre el menor 
riesgo, porque la  he conducido...

—B asta , bas ta , P ie tro , no quiero ver á esa m u ­
je r ,  n i saber e l lu g a r  d e  s u  retiro: m e  ocupan 
otros* cuidados; p o r ejemplo, el de h ace r  que N á­

poles s e a  feliz y  libre, y  e l de fo ad a r  e l reia&do

EXTiUNJEEO.
, . MARS9LIi&. 17 .—H a  faUecido en Cannea  
el duque de P a r m a , & consecuencia  de un a t a ­
que de la  en ferm edad  de con vu ls ioaes qne 
p a d ec ía .

P A R IS  1 7 ,—En la  B o lsa  se  h an  cotizado:
E l S p o r  lO O fraucés, & 6 5 -S ? .
E l 5  p or  100  id .,  á  8 8 -3 0 .
E l in ter ior  e sp aü oi á  2 5 - I 3 i l6 .
E l e x te r io r  Id., & 2 9 -3 i4 .
LO N D R E S 17 .— A p r im e ra  h o ra  se  h a c ia  en  

la  Bolsa:

E l  ex te r io r  esp añ o l, á, 8 9 -3 i4 .
EL p o rtu g u és  á  3 9 -3 [8 .
P A R IS  1 7 ,—Kn la  recepción  que se  verificó  

anoche en la  em b a ja d a  de P r u s ia ,  e l  sefior 
T h iers  tu v o  u n a  la r g a  conversación  con loa 
em bajadores de In g la te r r a , E spafia  é  I ta lia ,  
señores L yon s, O lózaga y  N igra.

B l p res id en te  de la  república  m a n ifestó  & 
lo s  rep resen ta n tes  d e  la s  dos pen ínsu las la t i ­
n a s  la  con ven ienc ia  de q u e v iv a n  en buenas  
relaclouí's con F ra n c ia , esperando que no de- 

i a r i  de re in a r  en tre  la s  tr e s  n aciones e l  m^s  
com pleto acuerdo.

L O N D R E S 18 .—L a  co n tra-m em oria  del g o ­
b ierno  in g lés  p resen tad a  a i  tr ib u n a l a rb itra l  
de G inebra q u e h a / i e  r eso lv er  la  cuestión  del 
A la b a m a , h a  sido com u n icad a  a l  P a r la m en to  
b ritá n ico .

En d ich a  co n tra-m em oria  In g la te r r a  se  
opone h  tod a  d iscusión  sob re  la s  acusaciones  
r e la t iv a s  á  su s  m otivos de h o stilid ad  y  neu­
tr a l id a d  d u ra n te  la  g u er ra  c iv i l  de A m érica ,  
la s  cu a le s  no cree  s in ceras.

Se opone ta m b ién  & que se  d iscu tan  la s  p e ­
tic ion es r e la t iv a s  & la s  p érd id as in d irec ta s  
o r ig in a d a s  por e l A labam a.

C ontesta k  los d em ás cargos del gobierno  
anglo am erioano.

D ice que la  m isión  de lo» á rb itro s  debe li ­
m ita rse  ii. f ijar la  indem nización de la s  p érd i­
d a s  d ire c ta s , considerando in ad m isib le  e l 
abono de los in tereses .

Y  term in a  ind icando los p e lig ros  á  que se  
expondrían la s  p o ten cias n eu tra les  en e l  caso  
de a cep tarse  la s  leyes p ro p u esta s  p or  e l g o ­
b ierno  de los E stad os-U n id os.

A M B E R E S  1 7 .—H a n  cerrad o  en  ia  B olsa:
E l 3  por 100 espafiol, i  S 8 -7 i8 .
E l  p o rtu gu és  á 39 .

A M ST E R D A M  17. - E n  la  B o lsa  se  han  
hecho:

E l 3  p or  100  espafiol 4  2 9 -8 i l6 .

E l p o rtu g u és  á  3 8 - J 5 i l 6 . - / ’a¿ra.

CXDREEO DE CUBA.

_ Ayer hemos recibido l a  corresponden­
cia C50Q noticias de Cuba, que nos apresu- 
p m o s  á dar á conocer á  nuestros lec­
tores.

En carta  particular que hemos recibido 
(leunodo los jefes del ejército español que 
en aquel abrasador clima pelea en defensa 
de la integridad de su adorada patria, nos 
mee que las disposiciones que dicta so­
bre el campo de batalla el i ustre conde

de la  ju s tic ia  en medio de u n  pueblo em b ru tec i­
do por la  esclav itud . E s ta  es un» misión g ra n d e y  
dlflcii, amigo mió, de la  cual nu debe d is traerm e 
pensfliBisfeto sIguEo de am bición íjí  de am w . 
Vuelve, como t e  he dicho', á  la abadía-, y  haz  qúe 
m añana se'', d evue lta  Isabe l á s u  familia. D entro 
de un a  hora m e reun iré  contigo . *

DespueA d e  p ronunciar es tas  p a lab ras , se  echó 
Masaniello el m osquete  á la  espalda, re u n íó á  su s  
m ás decididos am igos, y  salió con ellos de la  V i­
caría.

F u é  recibido en triunfo  por la  m n lti tu d , que 
Uenaba la  p laza  y  las callas inm edia tas. Todos 
querían  contem plar á Masaniello, al jóven  pes­
cador, á  quien hab ían  v is to  crecer, y  que  d iá ria -  

m ea te  Iba a l m arcado con su  h erm ana á  vender 
pescados y  f ru ta s ,  convertido de p ron to  e n  jefe 
d«l pueblo y  vencedor de los españolea. Todos los 
labios le bendecían; todas las m anos q u e ría n  e s ­
t r e c h a r  la  su y a .

E l a travesaba  len tam en te  por medio de a q u e l 
pueblo en tusiasm ado, y  repe tía  i  cada paso;

—H erm anos, ten g am os moderación y calm a en 
la  victoria, m ostrándonos dignos de la  libertad  
que  acabam os de conquistar. R espetem os la s  ' 
propiedades y la sp e rso n asd e  los m ism os que  han  
devorado por ta n to  tiem po el f ru to  de nuestros  
sudores. No concedam os i  n u es tro s  enem igos #1 
derecho de acusarnos: arréstese  á los qu e  se  en ­
treg u en  a l pillaje, y  hágase  ju s tic ia  de ellos sin 
demora. E l poder establecido por el pueblo debs 
ser respetado.

— ¡Mueran los ladrones! g r i ta ro n  por todas 
partea.

(S$ etntinwtrá^

Ayuntamiento de Madrid



de Valinaseda, son dignas de toilo elogio, _ 
y  que si los generales y  demús jefes su - ' 
periores encargados de ejecutarlas hacen 
una interpretación dé ellas ta l  y  cual 
las dicta la  primera autoridad, no que­
dará un solo insurrecto á mediados del 
próximo Mayp.

Preocupa muclio en aquella A ntilla la 
atención pública el resultarlo de las elec­
ciones, deseando aquellos'hourados espa­
ñoles que el gobierno hs consolide en E s­
paña, y  que entremos en una  era de paz 
y  órden, que tan  necesaria es en una  y 
otra parte . . . » ,

También se lam enta de la s  noticias fal­
sas que varios diarios de la  córte han 
propalado, diciendo que el gobierno pen­
saba en relevar á la  prim era autoridad 
de la  isla, llegando á tem er, que si tal 
caso se realizase, lo gual creian imposi­
ble, seria dar lugar i  que los enemigos 
de España levantaraji la  cabt^za, á pesar 
de que hoy. la  tienen tan  aplastada, .que 
es muy dihcil pueda llegar á suceder.

Damos á continuación lá sn o tic ia sq u e  
recibimos copiadas de los diarios de aque­
lla localidad; ñor ellas podrán j izgar 
nuestros lectores, las cuales ponen nada 
m ásque 'en  el lugar que le coresponde 
al ilustre conde de Valmaseda.

Por lo que respecta al estado do los de- 
)artamentos cubanos á la fecha del 30, 
éase lo que nos dice La Quincena:
«PruuTjas evidentes <3e la  completo derro ta  en  

que ac tua lm en te  se halla  la  llam ada insurreaeion  
de Y ara, la  tenem os en U  escasez de notic ias; j  
la  f» ita  de noticias s ign iüsa  falta  do enem igos, y 
la  fa lta  dé euemigoa la  próx im a paz, qu e  y a  son­
ríe en loa horizontes de C uba .

LftS Y i l ' a s j  Sancbi-Spiritus y.Moroa gozan de 

perfecta  tranquilidad .
L a  prisión y  m u erte  del ti tu lado  general Lico 

P e B a ,  de g r in á e  iufluenci&,ea las ja r isd icc io n es  

de Trinl4^d yC ien íuegos, es de s a m a  im p o rtan ­
c i a ,  pues hik desparecido uno du los tr is te s  h é ­

roes d é la  rero lucion Ae las V illas, qu e  si b ien se  
hallaba en la  actualidad  ún icam ente  acom paña • 
d o  d e  cuatro  hom bres, de los cuales dos m u r ie ­
ron  a l caer aquel herido, e ra  un a  am enaza , no 
habiéadoaa p re sen tid o  á  ind u lto , p ara  la  paz de 

aquellas  com arcas.
L as Villas, lo  hem os repelido & la sac iedad , se 

óDouentran to ta lm en te  tran q u ila s .  L a  c o n s t ru c ­

ción de la  tro c h a  ó línea m ili ta r  de N . á S . de la 
is la , resolvió el prob lem a d e  s u  paciScacíon, 
C u an to s  eafuerzQa h a n  hecho los rebeldes, ora 
sea en g randes p a rt id as , ora en pequeños g ru ­
pos, para  eorrerse del Departa^raento C en tra l al 
de las V illas, In n  sido inú tiles. L a  paciñoioion, 
pues, de entas juriadicoiones, es tá  asegurada.

E l C am agüsy hállase  igua lm en te  e n  u u  estado 
satisfactorio . Andan las co lum nas leguas y  le ­
g u a s  sin  encontrar enem igos á  qu ienes b a t ir ,  al 
propio tiem po que 1» gen te  del campo vüelve  á 
aus ta re a s  y  eráprende la  reconstrucción de aquel 
desolado territorio . Mucho »e l n  adftlantado en 
e s te  camifto, j  m ucho se' adelan ta  d ia riam en te  de 
u n  modo p rod ig ioso /L a  Ufen ftirrea qu e  uno á 
Puerto-PrÍQCipecon e l puerto  do N ueTiías, era 
an tps de la  insurrección un a  vía en teram ente  d es ­
poblada por ambos lados, con estaciones de c a m ­
po que serTÍan para  la  exportación de las fincas 
colindantes. Hoy. al am paro da los distintos 
fuertes  en ella estableeidoa hacu dos años p ara  
au protección y fácil explotación, se han  con stru i­
do verdaderos pueblos y  se cu ltivan  te rrenos antes 
abandonados; hoy , á  dos ó tre s  leguas á la  redon­
d a  de la  capita l del d ep a rtam en to , cuya *ona era  
im productiva, se  lev an tan  num erosos bohíos y 
no hay  u n  palm ó de t ie r ia  perdido; hoy, despues 
de tre s  años de g u e r ra  destru c to r» , la  paz es un 
hecho en la  co m arc t que parecía destinada á 

' se r  el b a lu arte  de la  insurrección.
c á r t o  es ^ue  las fam ilias p ud ien tes  da P u o rto - 

' Priooipe que íncautameat®, ao lanzaron a i campo 
de la  rcljelíon. se  hallanTioy en  la  mis«ria, y 
v e r já d  ea igua lm en te  que h a  dism inuido la  ani- 
maciOtt-y riquer.a de aquel te rrito rio  de u n  modo 
harto  lastim oso y  sensible; pero acháquese tan  

.horrib le  calam idad, y  caiga todo e l peso de la 
culpa seb te  lo s  «fus no vacilaron en renegar de la  
ban d era  que am pató  su  cuna y  dieron e l g rito  

de la  m á s  in icua  é In justificada da la s  rebellones. 
•P o?a 'ápoco , sin  em bargo , se van  rem ediando 
ta n to s  m ales en bien dül pueblo le, 1 que h a  sido 
la  v ^ t im a ;  s in  que , por otro lado, la  inagotable 
clemencia y generosidad espaBola dejen de te u -  

’der UQ» majio c a r i ta t iv a  i  los que , arrepentidos,
' ae p resen taron  solicitando perdón é indulto . J u s ­
to  e s  coDSignur que las disposiciones adoptadas 
p o r a l ilu s tre  c^^nde de V alm aseda han  resuelto 
es te  -prol^ema que, como recordaráa  nuestros  

.lec to res , pre.->cntó e n  s u  prÍLCipio b astan tes  d i- 

fícu^ades.
Bel D epartam anto  O riental tenem os escasas 

.noticias, lo cual dem u estra  lo qu e  a l  principio de 
e s ta  rev ís ta  expoaam os; esto  es, qu e  el enemigo 
n o  se  atreva i  p resen tarse  an te  n u e s tra s  colum­

nas y  se  o?conde trtiidora y  cobardem ente p n lí is  
fragosas sierras ó  inm ensos y enm arañados m o n ­
te s .  Solo cuando  c u e n ta  con probabilidades de 
éxito a tacando  en proporcion de diez á u n o . es 
cuando sale  de s u s  m adrig u eras . E sto  sucedió 
cnn 45 hom bres del batallón  de V alm aseda, en la  
Jurisdicción de las T unas; pero n u es tro s  soldados 
se  defendieron como h é ro es , dando lu g a r  á  que 
llegarán  reiuerzoa, castigando  ru d am en te  a l ene­
m igo y  poniéndole ea  vergonzosa fu g a , no sin  que 
antea dejara  sem brado de cadáveres e l reducido 
oampo oe la  lucha. Por n u e s t ra  p a r te ,  tuv im os 
que la m en ta r  a lg u nas  sensibles bajas; p u es  las. 
balas del enem igo no son d e  cera  n i se com pra 
u na  com pleta  v ic toria  sino á  precio de sangre 
generosa.

E l oxcelentisim o seiSor eap itan  genera l y  su  e s ­
tado  m ayor se hallan  en e l cam pam ento  dcl C an ­
to  decide hace a lgunos días.

A llí so h a  establecida el genera l V illate para 
d irig ir personalm ente  la s  operaciones m ilitareg 
sobre el te a tro  de la guerra , y  allí ten d rá  inm e­
dia to  té rm ino  la  insurrección qu e  en aquel pun to  
lanzó su  p rim er g rito .

"Ef enemigd se  halla  acorralado: á  este  objeto 
h a n  tendido los p la n es  del genera l V illa te , y  el 
éxito  ha coronado su obra.

El ti^-mpo, g ran  m aestro  de verdades, se encar­
g ará  de d em ostra r n u es tro s  ir re fu tab les  asertos.

E l estado general d é l a  is la  es satisfactorio: la 
confianza renace en todos le s  énim os, y , á  no ser 
por los p a r te s  de cam paña que de cuando en 
cuando in se rta n  los periódicos diarios, nadie h a ­
blarla de la  insurrección en e s ta  capital.

L a  auimacion que en la  m ism a  reina es ex* 
trao id inaria : los ncgocioa s ig u en  u n  rum bo prós­
pero y  todo m a rch a  aceleradam ente por el cam i­
no de u n a  paz inm edia ta  y  com pleta .

U n periódico now -yorkino da c u en ta  de la  sa li­
da de u n  nuevo b u q u e  p a ra  C uba, conduciendo 
una  expedición filibustera. E l buque ae llama 
Edgard F . S t .a r d ,  la  (-xpedicionla h a  organiza ­
do Melchor A güero  y salió el V iernes San to  de 
G urness-B ay con rum bo á iaa oostas  de C uba. 
Los tr ip u lan te s  y  expedicionarios eran  54, pocos 
de ellos cubanos. E l buque y e l . cargam ento  p a ­
ree» que han  costado  75.000 pesos.

E l pensam iento  do le v a n ta r  c a  la  H abana  u n  
m onum ento  á  la  memoj ía  del ilu s tre  marino Mén­
dez N uñez, pensam iento  iniciado por el coronel 
D. A ngel María de Corbacho, h a  sido recibido en 
toda la  is la  de C uba con genera l aplauso.

NOTICIAS GENERALES^

Dice u n  diario de Barcelona:
«Kn nuestro  núoiero  de ay er m añ an a  copiamos 

de u n  diario de Mahon la  t r is te  noticia de h a ­
berse echado a l m a r  desde u n  falucho u n  augeto 
poseído, a l parecer, de u n a  enajenación m ental, 
in ten tando  a r r a s tr a r  á su  esposa, á  la  cual lo­
g raron  sa lvar los tr io u U u tes , pero no pudiendo 
h acer otrn ta n to  respecto de tq u e l.

P ues bien, p srsonas que conocían á d icho su- 
geto. Iiuy d ifun to , y  á  su  esposa, nos dijeron ayer 
ta rd e , qoe  a l arro jarse  aquel a i agua  llevaba en ­
cim a valures por a lgunos m iles de duro s , [todo lo 
que pcseia), quedando la  v iuda  sum ida  en la  m a ­
yor miseria. L a  desgracia, por lo visto , viene ce­
bándose cruelm ente  en  es ta  pobre m u jer. Iba 
ta m b ié n  en  e¡ vapor Monarca, que  había salido, 
según saben nues tro s  lectores, de este  puerto  y 
naufragó el 9 del a c tu a l á  la  en trad a  del de Mar­
sella, y  ta n to  ella como ot''os pasajeros, fueron 
ex tra ídos del b u q ue  y conducidos á tie rra  por 
m edio de un  cable, a tado s  por la  c in tu ra ,  sin po­
derse  sa lvar m ás que la s  personas, en razón á 
haberse ido en pocos m om entos á  pique el vapor, 
teniendo encim a cubierta , según  dicen, tre s  m e ­
tro s  de ag ua , y  desapareciendo h aa ta  los eq u ip a ­
je s  de la bodega.»

La prim era  representación de la  ópera Norma  
q ue  la  em presa del te a tro  de Jovellanos anuncia 
p ara  el sábado próxim o, creemoa que h a  de ser 
concurridisim a, pues es g rande e l deseo y la  im ­
paciencia del público por oir á  la  em inente F ric -  
ci en esa obra, e a  la  que ta n  repetidos triunfos 
h a  alcanzado siem pre ea  cu an to s  te a tro s  de 
E uro p a  la  h a  cantado.

líl lunes se  suicidó en Valencia, con su  cara ­
bina, u n  cometiv de cazadores de B arbastro.

S egú n  La Correspondencia, el Sr. Muzquiz h a  
declarado ro tos todos su s  com promisos políticos 
con los ca rh s te s .

H a  regresado á ef ta  capita l el subsecretario  de 
E stad o  ¡Sr. G ullou , habiendo vuelto  á  to m ar po- 
aesion de la  subsecre tar ía  de su  cargo.

E n  el próximo m es de Mayo se em barcarán 
para  Manila, probablem ente en B irc e lo n a  y  A li­
can te , las fuerzas m ilita res  cuyo envío h a  d is­
puesto  el gobierno á petición del cap itan  general 
del archipiélago.

Se es tá  ins truyendo  expediente p ara  ver ai aon 
acreedores á ing resar en la  órden civil d e  Benefi­
cencia el com andante  de isla Verde, D. José

Cam pos, y vario s in d iv id u os  de trop a ,¡q uo  hace 
pocoa d ías , y  con g ra n  riesgo de au s  v idas, sa lva ­
ro n  las do los tr ip u lan tes  del b erg an tín  francés 
A m e  M arie , que naufragó  en aquella  costa.

Los em picados del archivo del vicariato gene­
ra l  castrense  han  sido declarados con ¡os m ism os 
derechos pasivos qu e  .se concedieron i  los de la 
secretaría  de la  m ism a df pendencia por real ó r ­
den de 14 de M ajo  de 1870.

Ha fallecido on V alladolid  el boticario  !ár. L ló­
ren te . jNoventa y  dos afios ten ia  y  fué casado 
siele veces! Descanse en  paz.

Según  ca rta s  que tenem os de le  H abana, ha 
hecho un fiasco te rrib le  eu  el te a tro  de Tacón de 
aquella localidad la  ópera / '« míío, p ues ta  en es­
cena para el beneficio de la  tip ia  Sra. Dalti.

E l d ía  31 se  abrió u n  nuevo abono por ocho 
funciones, con lo cual tenem os la  seguridad  de 
q u e e l S r .  Tum berlik  no llegará á Madrid h a s ta  
e l 5 ó O de Mayo, p a ra  to m ar parte  en  las rep re ­
sentaciones d c l circo de Rivas.

TEATRO DE LA ZARZUELA.

S egú n  habíam os prom etido en uno de n u es tro s  
núm eros anteriorfís, vam os á ocuparnos de la 
com pañía de ópera que a j tú a  ea  el te a tro  de la 
Zarzuela, y  nos proponemoa hacerlo , ai no con 
todo e 'ta l e n to  q u e s e  merece, a l m énos con la  
im parcialidad que debe g u ia r  á todo critico .

E l d ia  3 del presente  m es díó principio sus 
funciones con la  ópera del m aestro  V erdi, la 
Traviata, desem peñada por la  señorita  Volpini y 
loa Srea. V erger y  Ugoliai.

G rande era  k  reputac ión  con que venia p re ce ­
d ida n u e s t ra  com patrio ta  E lisa  Volpini, y  g ra n ­
des los recuerdos con qu e  ten ia  que lu c h a r  en 
es ta  ópera , en  que ta n ta  gloría hab ían  alcanzado 
a r t is ta s  como la  Penco y la  L agrange; m as á  pesar 
de esto , desde los primeros m om entos logró por 
completo posesionarse del publico. D otada de 
bella  figura  y  de un a  voz pura  y  ex tensa, la  seño 
ra  Volpini ea h oy  u ñ a d a  las tip les que están  í  
m ayor a l tu ra  en  el género ligero. Con e s ta s  c u a ­
lidades com prenderán n u e s tro s  lectores que el 
papel de V iole ta  fué desem peñado de u n a  m anera 
notable, mereciendo los en tu s ia s ta s  aplausos del 
público.

E l jóven  y y a  repu tado  barítono  S r. V erger, 
que hacia s u  d eb u t en Madrid, fué estrep itosa  
m ente  aplaudido desde e l dúo de tip le  y  b a r í to ­
no con qu e  em pieza au p a rte , h a s ta  la  conclusión 
de la  ópera.

S u  voz, sin ser de g ra n  volum en, es agradable 
la  maneja con g ran  m aestr ía , y  a ta ca  y vence 
to d a s  las d ificultades q u e  se  presen tan ; es u n  
verdadero a r t is ta  y  es tá  á  la  a l tu ra  da la  r e p u ta ­
ción que  h a  sabido conqu istarse  en e l te a tro  i t a ­
liano de P arís .

E l tenor S r .  Ugolíni, em bargado , sin  duda, 
por la  emocioc qu e  es n a tu ra l  a l presen tarse  ante 
u n  público, aun qu e  ga lan te , severo, no estuvo 
m u y  bien en los dos ac tos prim eros; pero domi­
n ada  aquella  a l  final d«l acto tercero , fué j u s t a ­
m ente  aplaudido, asi como en todo e l acto  c u a r ­
to , que dijo de u n a  m anera notable, sobre todo, 
la  frase i  non m orrai non dimielo.

La o rques ta  y  su  director, Sr. D alm au, con tri­
buyeron  a l buen  co n jun to  de la  ópera, que  haca 
años no la  habíam os oido in te rp re ta r  ta n  perfec­
tam en te .

L a  seg u n d a  ópera p u es ta  en  escena, fue M ac- 
heih, eu  la  que debutó  la tip le  d ram ática señora 
F ricci, a r t is ta  de grandes facultades; su  voz «s 
ex te n sa  y  flexible; can ta  con b rav u ra  y  sabe 
tra sm itir  a l espectador el en tusiasm o artís tico  
de que se h a lla  poseída; en e l dúo con el baríto ­
no, del p rim er acto, en el final del te rcero  y en 
el á r ia d e l  sonam bulism o del cu arto , fué ap lau ­
d ida repetidam ente , mereciendo se r  llam ada  seis 
veces i  la  escena en el tra scu rso  de la  ópera.

E l barítono Sr. Q uin tíü -L eoni, bien, y  i  quien 

aconsejam os que  no h ag a  ta n to  alarde de su  ¿t> 
de pecho.

E n  la  representación de I I  Trovatore, la  señora 
Fricci h a  obtenido u a  nuevo triunfo , sobre todo, 
en el a n d an te  del M iserere, qu e  le cantó m agis- 
tra lm ento .

L a  con tra lto  señora Caracciolo desempeñó el 
difícil papel de g itan a  de u n a  m anera perfecta: 
e s ta  m o d e s ta  y concienzuda.artista  nos habia d e ­
m ostrado  en  la  ópera Z ucrícsa y  en e l S U ia l  do 
Rossini, qu e  ejecutó  en el tea tro  de la  Opera, 
qu« poseía un a  bella y  ex ten sa  voa, correcto fra ­
seo y sen tim ien to  en el decir; solo nos faltaba 
verla  en  uo a  ópera donde pudiera lucir su s  dotes 
como a r t is ta  d ram ática, y  confesamos con gusto  
qu e  e n / ¿  Trom tore  h a  llenado cum plidam ente 
nuestro s  deseos.

L a  enviam os nuestros  plácemes,’ y  la aseg u ra ­
mos una  b rillan te  cArrera, hoy sobre todo, que 
ta n to  escasean k s  buenas voces de con tra lto .

B l S r. V erger estuvo  inim itable en  «1 andante  
del i r ía  de barítono , donde fué con tinuam en te  in ­
te rrum pido  por los b ravos del público.

L a  ejecución de to d a  la  ópera fué u n  continuo 
triunfo  para  los t r e s  a r t is ta s  anteriores; y  otro 
ta n to  quisiéram os decir del tenor S r. C azaux, 
pero desgraciadam ente no podem os hacerlo, p u e s  
ni sirve p ara  can ta r, n i m ucho m enos p ara  r e ­
p resen ta r el papel da M anrique, n i  creem os qu e  
en m uchos años p ueda  hacer nada de provecho  
en la  ca rrera  art ís tica .

H em os oido qu e  la  em presa le h a  rescindido su  
contrato , y  la  dam os n u es tro  parab ién , toda  vez 
que  redunda en  beneficio del público y  de su a  p ro ­
pios in tereses.

L k  .Lucrecia 7 el D. Pasguale, del m aestro  D o- 
n ize tti, son las ú lt im as  p a r t i tu ra s  q u e  se  han  
cantado en este  te a tro , haciendo su  salida en  la  
prim era  el bajo S r. O aste lm an , en e l difícil p a ­
pel de D uque Alfonso, qu e  in te rp re tó  con b a s ­
ta n te  acierto; sin  em bargo, esperam os oirle en  
otras óperas p a ra ju z g a r le ,  aunq u e  aseguram os 
desde luego que es u n  a r t is ta  de p rim er órden; 
su  voz es de buena cualidad y s u  m an era  de ac ­
cionar es e legante  y  desenvuelta .

L a  señora U rban, con g rand es  deseos p ara  h a ­
cer m ás de lo qu e  puede: la  señora Caracciolo h a ­
ce u n  sim pático  O rsini, y  el S r. U golini, m u y  su ­
perior en es ta  ópera, a rrebatando  a l público con 
s u  herm osa voz, sobretodo  en lasnotasxoZ, la , s i ,  
q ue  a taca  con g ra n  seguridad  y  v a len tía .

E n  el D . Pasquale hizo su  d eb u t e l bufo señor 
F iorin i, qu e  dem ostró  se r  u n  buen  a r t is ta ,  s a ­
cando efectos de p rim ar órden sin  necesidad de 
exajeracionea.

L a  Volpini y  V erger, in im itablea, y  el tenor se­
ñ o r F ab ri reg u la r.

D am os n u e s tro  sincero parabién  á  la  em presa, 
ta n to  por su  ac tiv idad , cu an to  por habernos dado 
á  conocer un a  com pañía cuyo conjunto es hoy  el 
prim ero de E uropa.

L astim a  g ran de  es qua no vea prem iados su s  
afanes como se m erece p o r el público de M adrid, 
lo  cual nos hace sospechar, que la  ta n  decan tada 
afección á  la  m úsica  de que  h oy  se hace  alarde, 
no es un a  verdad; pues ai asi fuera, e l elegante  
coliseo de la  Zarzuela debía to c a r  mejores resu l­
ta d o s , toda^vez que la  com pañía que  en él a c tú a  
es d ig n a  de todo elogio, y  merece, por consiguien­
te ,  que e l público; que  e n  diferentes ocasiones h a  
sabido rend ir  u n  ju s to  t r ib u to  a l a rte , no ae apre­
su re  á hacerlo  acudiendo a l  te a tro  de qu e  hoy 
nos ocupam os.

No podemoa ménoa de recom endar á  nues tro s  
le c to res  y  a l  público en  general v is íten  el te a tro  
de ¡a Zarznela, seguros d e q u e  n u es tra  indicación 
nos la  agradecerán en extrem o.

E l corto  espacio de que disponemos nos im pi­
de se r  todo lo ex tensos que deseábam os: de todos 
modoa, no podem os m énos de decir que la  em ­
p resa  merece todo  género de elogios, asi como 
los a rt is ta s .

BOLSA DE MADRID.

FONDOS PU B L IC O S.
Ú L T IU O S

D el 18.

P H E C IO S .

D el 19.

3 p o r loo c o n so lid a d o .............. 27-15 27-10
Idem  p e q u eñ o s ........................... 27 30 27- 20
Idem  fin del c o rr ie n te .............. oo-ou 00-00
Idem  e x te r io r .............................. a i-7 0 31-00

üO-OO 00-00
ÜO-00 00-00
00-00 00-00
00-00 87-50
00-00 00-00
00 00 103-40

183-00 183-00
Bonoü di;l Tesoro........................ 76-50 76-50

T E R R 0 -C A .R K I 1 E S .

Obligaciones de 2.000 re a le s . 55 10 55-10
Idem  n u e v a s ............................... Oú-00 00-00

00-00 00-00
Idem  n u e v a s ............................... 00-00 00-00

UAnaKriinAs.
00-00 00-00
00-00 00-00

Ju lio  de 1856............................... 00-00 00-00
CA.MBIOS.

L óndres i  90 d ia s  f e c h a .......... 49 30 49-25
P a r ís ,  á  8 d ías v i s t a .................. 5-11 5-13

ESPECTÁCULOS.

E S P A Ñ O L .-^A  la s  ocho y m a d i i .— E l rico 
hom bre de Alcalá. Los dos sordos.

Z A liZ U E L A . —A las ocho y media.__N orm a.
CIRCO (P laza d e l l ia y ) ._ A . la s  ocho y m e d ia .  

E l am or y la  G ace ta— El ú ltim o capítulo.
V A R IE D A D E S .—A  la s  ocho do l a  n o c h e_

No hay  m uerte  como el olvido.—K1 memorialla- 
ta .— (Se continuará.)

M ARTIN (S an ta  B ríg ida).—A las ocho y  m e­
d ia .—L a leyenda del diablo.

ALH A M BR A .— ¡Calle de la  L ibe r tad ).— A las 
ocho y m edia .—H istoria  de un a  m a le ta .— Robo 
doméstico. — H aciendo la oposiclon. — A m or y 
nervios.—Baile.

SALON KSL.AVA {Pasadisa de S a n  G in és  3.) 
A  las ocho y m e d ia .—Prestid ig ilacion. — Más 
vale m aña qu e  í'u«raa.—L as llaves de S an  P e ­
d ro .—Prestíd ig itacion .—Baile.

MADRID, 1872.
IMPRENTA DB R. BBENARDINO T  F . CAO. 

Á tt-M tr ia ,  n ú n . 11, iaio.

Ayuntamiento de Madrid



S E C C I O N  D E  A N U N C I O S
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lA IlDSTRilCION ESFASDLA
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de m uestra un número 
grétis. Dirigirse á  la administración, Carretas, 12, principal, Madrid.

E n provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsíales de La Moda Elegante Ilustrada.

LA MODA E L E G A N T E  I L U S T E A D A ,
PERIODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y  SEÑORITAS,

Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me- 
!•; jores que se conocenj las explicaciones más detalladas que ee pueden de- 
¿j sear; la moralizadora lectura de sus novelas y  artículos, hacen que esta 

publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.
A las sefioras que deseen conocerlo se les remite grátis un número, 

por via de m uestra, pidiéndole á  su administración, Carretas, 12, prin­
cipal, líadrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de La Ilustración Española y  Americana.

RELOJERÍA DE HERRERO.
CALLE DE PRECIADOS, NÚMERO 42.— MADRID.

G ran  su r tid o  de relojes de oro eos y  sin rem o n tu a r , eam alte , b r i lla a te s  y  lisos, de p la ta ,  p laqu é  j  
m e ta l;  de sobrem esa c o d  candelabros y  s ia  ellos; de cuadro  y  pared , todos del m ejor g u s to  y  clase 
con g a ra n t ía  d e  u n  año y á  precios m u y  eoonómiooa.

Se h ace  to d a  clase de com posturas con la  m ism a g s r a a t ia .
T am bién se encarga  de d a r  cuerda  á  los relo jes de sobrem esa y cuadro  ea  la s  casas . •
Se rem itiráo  á  provinclaa loa pedidos qu e  se  b a g a n  d irec ta  ó ind irec tam eutu  á la  casa  dc uno ó 

m áa relojes.

LA PARTERA.
Esta inleresante obrita se vende á cuatro reales en las principales librerías y 

eü la calle de la Comadre, núm. 35, principal derecha.

CUW i M s ii  so m  U ECOMIl miTICl
POR D. M. OSSORIO Y R E N A R D .

Se baila de venta en los mismos punto;? y á igual precio que la anterior.

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES.

PlLIlORiS FEliFlIGO-IlAlIBllS DI ÍUmMl
Usadaíi sin  rival p o r todos loa médicos y  enfermos del orbe, en  la  curación rad ica l sin  recidi9a¡ d« 

Cerciajtai. eotidianat ó in term iteu tea  ordinarias y  rebeldes. E l é i i to  com pleto del / e í r í f u -  
go Xít/alíblt con lus oic^’leuciaa de au » ed icac ío n , lo p ropagan  en todas p a r te s  loa muclios qu e  s e b a n  
cu rado , asi como de qu« á la s  ven ta jas  positivas reú nen  píldoras de F ern c tn iit el poder to m arse  
Bill esc rúpu lo  a l olor y  a l sabor, trabajando  ó descansando , mojándoBe en tre  ag ua , nieve, « on  calor, 
frió y  e n  cualquiüJK e ircunatancia . No ocaíjionan desas trea , y  adem ás modifican ffcvorabiemente el 
s is te m a  nervioso, depurun la  sangre  y lip-pian loa in tes tino s  de Iss p a rt ícu las  ir r i ta n te s  qu e  sostienen 
la  fiebre, asi comí' neu tra lizan  ul m ia s itia p a l^ ico , qu e  es e l veneno  p rod u c to r d e lü  c a le n tu ra ,  le h a ­
cen incom patib le con el o rganism o y  le  espalen po r «1 su d o r, la  orina y la  defecación, haciendo re ­
fractario  a l in d iv id u o s  la  absorcion delm tftíw c, y  asi no tiene  lu g a r  la  reproducción de ¡ a c a le n tu ra ,  
v en ta ja s  qu e  n in g ú n  otro  específico reúne. L a s  cajas de 81 p ildoras , que  se  hacen  en m áqu ina  de m il 
p o r m in u to  (tal et el eojíStiEio), á  C p e se ta s , y ,la s  m edias cajas p a ra  fas ben ignas, 8 p ese tas . P o r 
m ay or 35 p o r -00 de ro>;sJr-.. a  la  a)dea m ás ineigniücaiate áe m anda  4 v u e lta  de correo, como llega 
UDB c a r ta ,  s i ae h b ra n  G ó S pese tas  i  los au to res . M adrid, R uda , 14, botica, Pablo  F ernandez , ó  i

C am po, Sobrino; L ugo , A ip Ja iu ; CéicereB, C arrasco; T o k d o , D uque, e tc . M adrid, S anches O caña, 
Principe) IS.

11 E S P l
D IA R IO  L IB E R A L .

Cojiliene las siguientes secciones: PolUica, Crónica^ Extranjero, Oficial, 
Cortes, Noticias ^enercUes, Sección- literaria  y F olliíin ,

PRE?:iOS DE SUSCRICION.

En Madrid, un mes.............. ..  1 peseta.
En provinoias, trimestre....................  5 —
En el extranjero, semestre.................20 francos.

En Ultramar, ídem............6 pesos fuertes.

PUNTO DE SUSCRICION.

En la Redacción y Administración, calle del Olivar, núm. 5, principal. 

TARIFA PARA LOS ANUNCIOS.

Por línea de 40 letras medio real, $i el anuncio no pasa de 25 lineas ó su dura­
ción no excede de una semana.

Si pasa de 25 lineas ó su duración excede de una semana, 0.35 de real linea.
Por linea de 80 letras el doble del precio indicado y bajo idénticas condiciones.

Además se admiten suscriciones por un mes, tres, seis y un año á la plana de 
anuncios en esta forma:

Suscricioii por un raes 3 O reales, si el anuncio que el suscritor publique llena 
próximamenle la sesla parle de la plana de anuncios, en cuyo caso el anunciante 
lieue opcion á que la Administración del periódico se le reproduzca separadamen­
te, cada i5  dias, en 2.000 hojas ó prospectos; y si el suscritor renuncia al regalo 
de los prospectos, puede exigir una rebaja en la suscricion de 60 reales.

Si el anuncio ocupa próximamente la octava parte de la plana, la suscricion será 
de 180 reales al mes, con regalo de 2.000 prospectos del anuncio. Si, como en el 

primer caso, el suscritor renuncia á los prospectos, puede exigir en la suscricion 
una rebaja de 40 reales.

Por trimestre se hace un i  j  por 100 de economía, un 15 ,si es por semestre j  
un 20 si es por año.

También se admiten á precios convencionales anuncios que por su naturaleza ó 
forma necesitan publicación especial.

Dirigirse á la Administración, Olivar, 5, principal.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO

RAMON BERMRDINO Y FERNAIíDO GAO.
C A U .E  D EL A.VE-MAKÍA 11, BAJO.

Cuenta e«te establecimiento con tipos mieTos j  variados y  un surtido completo de 
cuantos adelantos ha producido en la época moderna el arte de Guttenberg, habiendo 
logrado conciliar el buen guato y  la elegancia con la economía, poco frecuente en 
trabajos esmeradamente hechos.

Los seüofí» literatos, las empresas editoriales, los industriales, comerciantes y 
cuantas personas y  colectividades necesiten hacer impresos se convencerán, si á nos- 
ntrot aenden. de oua tin son vaijos ofrflnim.wo.toa lo «on*ism»do «  e*t« «nüneio.
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